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Antesse esperabala sopa boba a la puerta de los conventas.ahora seesperan los
puestosa la puedade los ministerio.c

(Segismundo Moret)

INTRODUCCION

Sin dudaunode losprincipalesrasgosde las clasesmediasespañolasen el
siglo XIX erasuvinculaciónal Estado.La falta de actividadeseconómicaspro-
pias de la pequeñaburguesíaen un país tan escasamenteindustrializado
como Españaobligabaa numerososcomponentesde este estratosocial (a
menudo al borde de la temida proletarización)a buscaracomodoen los
empleosdel Estado.Detodoslos empleadosdela AdministraciónPúblicadel
pasadosiglodestacaun grupotannumerosocomorepresentativodela insegu-
ridad del estatusde funcionarioen esa¿poca:el empleadocesante.

Aunquelos diccionariosdefinenal cesantecomo «empleadodel gobierno
que ha quedadosin empleo»,la verdades que la situaciónjuridica de estas
personasera diferente a la de un desempleado.Por un lado, los cesantes
quedabanincluidosen el grupode lasclasespasivas,y como talesduranteun
tiempo(hasta1845) tuvieron derechoa percibir el llamado «haberde cesan-
tía», es decirunaespeciede pensión>. Otro rasgode estosempleadoscesantes
erael derechoqueteníana reingresarsegúnun sistemade turnosprevistoen

~ Universidad de Málaga.
La Ley de Presu1,uestos de 1845, dictadadesdeel Ministerio de Hacienda por don

AlejandroMon, suprime el sueldo de cesante para todos los empleados de nueva entrada,
pero sin efectos retroactivos.

Testimonios anteriores —como eí anónimo Grito de un cesante,de 1840— nos hablan ya
de lo exigtie e irregular de estos haberes.

Cuadernosde Historia Contemporánea,nY t2, 990 — Editorial Universidad Complutense. Madrid
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losdiversosEstatutosgeneralesdelaépoca(aunqueel funcionamientodeeste
ststemaera muy irregular).

Las primerasremocionesde personalen la Administración Pública se
tnician con la invasiónfrancesa.Lo queen el Antiguo Régimendependíadela
meravoluntaddel monarcaes aplicadopor lasCortesdeCádiza todoslosser-
vidores del «rey intruso» (JoséBonaparte)que seconsiderancesadosen sus
cargos2 Con la alternanciade absolutistasy liberalesen los conflictivos años
del reinadode FemandoVII loscesesen masadepersonalpor motivospolíti-
cos seráncorrientes;pero es,en definitiva, con la implantacióndel régimen
liberal a partir de 1833 cuandoseperfilan los rasgosdel cesante.

Debemosteneren cuentaquecon el EstadoLiberal se creauna adminis-
tración sólida, centralizada,másjerarquizaday, lo que es muy significativo,
con un crecientenúmerode empicadosy un númeromayorde aspirantes,dc
entre los que los cesantesconfiguran un sectorde gran pesoe importancia
social ~.

Con el régimenliberal seinstitucionalizaun verdadero«sistemade despo-
jos» (spoil-system)en losempleospúblicos, lo quealientanumerososesfuer-
zos legislativosparaacabarcon la inestabilidadde la mayoríade los emplea-
dos.En estesentidosesucedeniniciativas loablesquevandesdelos aúntími-
dos intentosde López Ballesteros(todavíaen el períodoabsolutista)al avan-
zadoEstatutode Bravo Murillo (1852), el Estatutode O’Donnell (1866) o los
frustradosproyectosdel períodode la Restauración.Sin embargo,estasnor-
mas,en el mejor de los casos,sólo fueron aplicadaspor brevetiempo <justo
hastael siguientecambio político o reajusteministerial) y en algún casono
llegabansiquieraa serabolidas,simplementedejabande aplicarse~.

Tan sólo en 1918 el gobiernode concentraciónpresididopor don Antonio
Maura llevará a cabola preparaciónde una Ley de Funcionarios,el llamado
EstatutoMaura,queeliminaráde/actola cesantiapolítica (aunqueel término
cesantíano será suprimidolegalmentehasta1954).

Consideramos,por tanto,que la figura del cesantees muy representativa,
tanto de los hábitosy mentalidadde lasclasesmedias—a la quepertenecen
en su mayoríalos cesantes—como dcl funcionamientodela Administración
Liberal española.Centrándonosen superíododemayorvigencia(1833-1918),
vamosa analizarlos rasgosde estegrupo social.

2 Actas de las Cortes de Cádiz, tomo 1, p. 358.
3 Sobre el peso numérico y real de los cesantes pueden consultarse los datos del censo dc

1860 analizadospor J. Mt Jover Zamora en el prólogo al tomo 34 de la Historia de España.
1981,

El ejemplo más evidente es el Estatuto de Bravo Murillo, que apenas estuvo vigente tres
meses (octubre-diciembre de tSSl): a la caida del ministerio, el decreto dejó de aplicarse.
pero nunca fue derogado. Vid. BRAvo Mu~i¡.>.o, 1: «Opúsculos», en Política y Administración
en la Españaisabelina, Madrid, 1972.
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1. CAUSAS DE LA CESANTÍA

Jurídicamente,la cesantíapuedeobedecera muydiversosmotivos:
a) Cesantíapolítica: Se produceporla aplicacióndel sistemadedespojos,

con lo quea cadacambiode gobierno—o reajusteministerial—le correspon-
de una rernociónmás o menosgeneralizadade empleadospúblicos.

El Diccionario de CangaArguelles(1833)defineal cesantecomo «el que
quedasinocupaciónpor resultasde reformaspolíticas».Al seréstastanhabi-
tualesen nuestroagitadosiglo XIX, casi todos los empleadospuedenacabar
por verseafectadosen un momentou otro de sucarrera.

«... desdeel carlista más fanático hasta el más furibundo republicano, no hay
color político que no sea materia dispuesta para formar un cesante: todos han
pasado por el tamiz...»>.

6) Cesantíadisciplinaria: El Diccionariode Alcubilla la consideracomo
una verdaderaseparacióndel cargo. A partir dc 1918 estetipo de cesantía
exige, para que se lleve a efecto, la aperturade un expedienteque incluya
garantíasformalesy de fondo parala personaafectada.

Con anterioridad,sin embargo,un expedientepodía abrirsesin prueba
alguna,por mor de una actuacióncaciquil (verbigracia:el casodel cartero
expedientadoy cesadopor voluntad del alcaldequese relata en Los destinos
civiles) 6. tambiénunapoderosainfluenciapodíaanularla eficaciade un expe-
dientemás quejustificado (comole ocurrea Víctor Cadalsoen Miau) ~.

c~ Cesantíapor reformao supresióndeplazas:Puedetratarsedela extin-
ción de unadependencia,la supresióndel destinoo la reformade unaoficina
para darlenuevaplanta.Peroa menudo,si se extinguíala dependencia,solía
renacercon otro nombre(y con nuevosempleados);si se suprimíael destino,
también podía rehabilitarseal poco tiempo, «aunqueno a la personaque lo
ocupaba»,y si es la oficina la quese reorganiza

«.,. se dice a los pacientes que no caben en ella, y se dice con razón puesto que
los huecos han sido ocupados por otros» <,

d) Cesantíapor convenienciasdel servicio:En estecasoeslaAdministra-
ción la que ejerce librementesu prerrogativa,la cual podía ser un perfecto
escudoparallevar a cabocesespor motivospolíticoso de enemistadpersonal.

En definitiva, aunquela clasificaciónjurídica es variada,todaslas formas
de eesantiapudieronutilizarseen el siglo XIX paraencubrircasosdecesantía
por razonespolíticas,entendiendoestaacepciónen su sentido más amplio

G>i DF ZÁRATE. A.: «El cesante», en Losespañolespintadospor st mismos,Madrid, 1851,
p. 45.

6 Los DestinosCiviles, 257, 2 septiembre 1900.
PÉREz GALDós, B.: Miau, cap. 36. Pp. 328 y ss, La edición consultada es de 1982.
Oit. DE ZÁRATE, X: op. cfi.. p. 45.
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(desdedepuracionesgeneralesa cesespor motivospersonaleso por «tráficode
influencias»).

1.1. Los cambiospolíticos

Los inicios del régimenliberal secaracterizanpor rápidosy sucesivoscam-
bios de gobiernoy de partido.Estoscambiosgeneranla incertidumbreen los
empleados—queven continuamentepeligrarsupuestode trabajo—así como
las expectativasde los cesantes,que ansíanrecuperarlo.La literaturacostum-
brista trazacon ironía el ambienteagitadode las oficinasde la ¿poca(Larra,
MesoneroRomanos...).Años después,Galdósrecogelos vaivenesdel período
en la sufrida personade don Josédel Milagro, quien bajo el gobiernode
Mendizábal relatasu trayectoria:

«¿Yo?Diez mil (reales de sueldo), y para eso llevo veintidós años en ci ramo.
He pasadopor catorce intendencias,hesufrido siete cesantías, y todas las trifulcas
que hemostenido aquí desdeel año catorce me han cogido de medio en medio.
En una me dejaron cojo los liberales, en otra inc abrieron la cabeza los realistas,
en ésta me apalearon los exaltados,en aquélla me despojaron los apostólicos de
todo cuanto tenia» t

Estepersonajeperderásuempleoconla dimisión deMendizábal(mayode
1836),se veráaupado(a gobernadorde unaprovincia) durantela Regenciade
Esparteroy serácesadobruscamentecon el retornode los moderados.A fines
de siglo, donJuanValeraopina con lucidezsobreestenuevo cambiode 1843:

<Según sucede siempre en España cuandohay un cambio politico. se hicieron
tantas destituciones,se decretaron tantos nombramientos. se aceptaron tantas
dimisiones, que se podríadecirque iba a qt>edar renovada, ya que no mejorada,la
administración» 1<>

El Manifiesto de Manzanares—redactadopor Cánovas—incluye entre
susapartadosel conseguirque «serespetenen los empleosmilitares y civiles
la antiguedady los merecimientos».No esextraño,pues,queseconocieraen
el siglo pasadoa la revoluciónde julio de 1854 como la «revolución de los
cesantes»:con ella regresanal cargolos empleadosdestituidosen 1843 (a los
que se reconocenlos onceañosde antiguedad).Pero a los méritos alegados
por los antiguoscesantesseoponenlos de los advenedizosquemás sehabían
distinguidoenlas jornadasrevolucionanas:seproduceunaverdadera«guerra
de empleos»entrelas filas progresistas.

9 PÉauGALDÓS. B.: Mendizóbal,cap. 12. pp. 456-57,en Obras completas,Madrid. 1958
(tomo 2).

1» VAtERA. .1: Historia generaldeEspañadeModestoLafuente, lomo 22, p. 386, Barcelona.
1890.
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Con el fin del «bienio progresista»cambianlas tomas:

«Todo el elemento progresista que arrimado estuvo a los pesebres... fue arroja-
do a la calle con menosprecio y entraron a comer los pobrecitos que no lo habían
catado en todo el bienio.,. Otra vez el alza y baja de tropa: otra vez la Gaceta
cantando los nuevos nombramientos con grito semejante al de las mujeres que
pregonaban los números de la Lotería: otra vez la procesión triunfal de los que
subían por las empolvadas escaleras de los Ministerios, y lúgubre desfile silencio-
so de los que bajaban...» it

Y con el cambio arrecianlas críticasdesdeel bandodelos «desposeídos».
En un opúsculo,CarlosRubio denuncialas depuracionessistemáticasde los
moderadosen e! campode la administracióny suutilización de los servicios
públicoscomo si fuesende supropiedad,concluyendoquetan sólo mediante
un cambiopolítico «real»se podráconseguirunaadministraciónpúblicatéc-
nica, eficiente y susceptiblede servira cualquieropción de gobierno12

¿Serála revolucióndc 1868 la respuestaa estademanda’?Es cierto que la
remociónde empleadosesamplia,afectandoinclusoaaquellosquese habían
mantenidoen suscargosen loscambiosanteriores(el ejemplomás represen-
tativo en la obragaldosianaseriadon Franciscode Bringas,quien al final de
«La de Bringas» se ve obligado a abandonarcasa y empleoen el Palacio
Real),perolos avataresdel sexeniono afectansensiblementea los miembros
de las dinastías burocráticas, férreamente enquistadasen el aparato
administrativo.Veamosla trayectoriade los Peces:

«Septiembre de 1873. Don ManueJ, recordando su destino, igtíala a Isaías en
gravedad elegiaca y arrebato poético. Verificase en toda España una limpia gene-
ral del comedero de todos los Peces habidos y por haber, Hay quien cree firme-
mente que seacaba el mundo».

«Enero de 1874. Golpe de Pavia. Este varón insigne (don Manuel M.~ Pez) ocu-
pa otra vez la Dirección con beneplácito de los Peces, los cuales, multiplicándose
ti e nuevo, colean en todo el país. Recobran los Peces hijos sus puestos, con lo que
la Administración nacional queda asentada sobre ñ,ndamentos diamantinos. To-
do va bien, admirablemente bien» 13

Con el sistema de la Restauraciónla administraciónpública continúa
bamboleanteen un períodosin alteracionespolíticasgraves(al menosbasta
fin de siglo)perocon frecuentescambiosministeriales.Se sucedenasí,denue-
vo, los consabidoscambiosen el personalburocrático.La figura del cesante
alcanzasumomentode másamargapopularidad.ya quela estabilidadpolíti-
ca(institucionalizadacon el turno departidos)limita la actividadconspirato-

ti PÉREZ Gátnós. B.: O’Donnell, cap. 16, p. 998, en O. C., tomo 3,
13 Ruino Carlos:ProgresÉstasy demócratas:Cómoy por quésehan unido, Madrid, 1865.
3 PÉREZGAInós,B.: La desheredada,parte11. cap. 1. p. 1066. en O, C.. tomo4,
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na,consustanciala los antiguoscesantes(quepensabanasí acelerarsu retor-
no al cargo). El ejemplo más representativo,y diríamos que definitivo, sobre
un cesante—la novelaMiau (1888), de PérezGaldós—seambientaprecisa-
menteen los primerosañosdel régimencanovista‘4

1.2. La «empleomanía» y las influencias

Los cambiospolíticos no son el único móvil de la multiplicación de los
cesantesen el siglopasado;a un nivel máscotidianoexisteunatupida redde
influenciasgenerada,en última instancia,por uno de los vicios del siglo: la
empleomanía.

‘Todos los autorescontemporáneosestánde acuerdoen calificar a la em-
pleomaníano sólo como una de las causasde la proverbial ineficaciaadmi-
nistrativa,sino también dela profusión de los cesantes,ya que,en acedada
expresiónde Galdós,el «Nacional Hospicio no podía mantenera tan gran
numerode asilados,sinopor tandas»‘~.

Ruiz León,en suopúsculoUn arbitrio paragobernarEspaña,consideraque
los males económicosy políticos del país se puedenreducir a uno solo: la
empleomaníay susfunestasconsecuencias.Y define,siguiendoa la RealAca-
demia,la empleomaníacomo «el afán con quesecodiciaun empleopúblico
retríbuido,tengao no tengael pretendienteméritos para obtenerloy aptitud
para servirlo» tú

La multitud de candidatosa losempleosdela nuevaadministraciónproce-
den,mayoritariamente,de tressectoressociales:

1) Hidalgos en desgracia:Con el ingresoen la carreraadministrativa,
numerosasfamilias noblesvenidasa menos(especialmenteen las provincias
del Norte) intentanencontrarunasalidadecorosaparasushijos. Un ejemplo
clarode estasituaciónlo representaPedroSánchez,el protagonistade la nove-
la de igual título dePereda:antela penosasituacióneconómicade su familia,
el joven marcha a Madrid para conseguirel empleo que le ha prometido
Valenzuela,un alto empleadode la capital.

2) Artesanosy menestrales:Comentadon JuanBravo Murillo al hablar
de la empleomaníalo siguiente:

«¿Hay muchos en España que, siendo de una cjase pobre y laboriosa, que sien-
do hijos de un menestral o de un profesor de cualquier ejase de industria, se limi-
ten a seguir el ejemplo de su padre, a ejercer una profesión o arte, a trabajar en su
oficio? Pues, señores, son muy pocos. Lo general es que aspiren a ser emplea-
dos» ~,

14 Para más información sobre el valor documental de esta novela puede consultarse
nuestro articulo «La figura del cesante en la obra de Pérez Galdós Miau», en Baetica. n2 II.
Málaga, 1988.

15 PÉREZ GAlDÓs. 8,: «ODonnel», cap. ¡6, p. 998,0 C, tomo 3.
6 Rin¡LEóN, 3,: Un arbitrio para gobernarEspaña, Madrid, 1875.
7 BRAVO MURJt.LO - op. cii,. p. 307.
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Numerososson,pues,los empleos—generalmentederangomedio o infe-
flor— copadospor estesectorsocial. Parajustificar estasaspiracionesburo-
cráticasdebemosteneren cuentael procesopaulatino de disolucióndel arte-
sanadoque se produce a lo largo del siglo XIX. El artesanadoes la víctima
principal de la concentraciónindustrial que se manifiestaen algunaszonas
urbanasdel país.Al hijo del menestralo artesanosólo le quedandossalidas:
conveflirseen proletarioo conseguirun empleodel Estado.

3) Funcionariado:Los empleadosse reproducenasí mismos.Del senode
las familias de empleadossurgen nuevasgeneracionesde los mismos. Se
lamenta,además,Bravo Murillo de que habiendoobtenido un empleo una
personade clasemedia rarisimavezvuelvea ocuparseen unaprofesiónni en
ningunaotra clasede trabajo,y añade:«... es un verdaderovago,esunaplaga
de la sociedad»~

Un personajede El Grande Oriente repite un razonamientosimilar al ha-
blarde quetodoslos cesantesinsistentan sólo en volver a ocuparun cargo:

«Pero los cesantes, esos insignes patricios desairados,no quieren volver a las
panaderías, carnicerías y molinos de chocolate de donde salieron. Encuentran
más fácil encasillarseen las fortalezasde Padilla, donde, haciendo comedias,se
van adiestrandoen la oratoria y en ci arte de conspirar» ~.

A estostressectoresqueproveenlas listasde empleados(y cesantes)de los
sucesivosgabinetespodemosañadirnumerososartistasy literatos,deseososde
conseguiruna minima estabilidadeconómica,así como numerososindivi-
duosvinculadosadeterminadosdirigentespolíticosdel siglo («amigos»de un
Espartero,un Narváezo un O’Donnell) y premiadoscon altoscargos.

Irónicamenteindica Larra que el único inconvenientede la carreraadmi-
nistrativaes queno hay «sinodiez empleos...y veintepretendientes»,y la solu-
ción estariaen que «hubieraveinte empleosy diez pretendientes».Y añade
que los españoles«han de empezarpor apartarel pensamientode los em-
pIcos» y que el continuo relevo de empleadosno es solución alguna; ésta
consistiríaen «no sacarmássangrede estecuernoya desangrado»,enreferen-
cia a la Administración20

Años mástarde,el tratadistaAmézagainsiste asuvezen quesólo el desa-
rrollo del sectorprivado limitaría la competenciapor los empleospúblicos,
basey fundamentode la inseguridaddelos mismos2t

No cabedudade la incidencia directade la empleomaníaen la prolifera-
ción de cesantes,porque«la causaprimordial de la cesantíaestáen aquella
propiedadde la materia llamadaimpenetrabilidad,la cual... consisteen que

~>B~ávoMuRn.t,o,1,: op. dr. PSO?,
» PEREZGAt uds, B.: El GrandeOriente,cap. ¡7, p. 1998. enO. C., tonto 1. La mención a

Padilla hacereferencia al grupo político cíe los llamados «comuneros».
><> LARRA, M. J. 0(9,: Carta deAndrelsNiporesasal Bachiller, enOC.. p. ¡33, Madrid. ¡960,
2> AMÉ/AriA: Ensayosobrela prácticadel GobiernoParlamentario, Madrid. ¡865.



52 AnlonioAlbuera Guirnaldos

doscuernosno puedenocupara un tiempoun mismo lugaren el espacio»22

En relacióncon la luchapor los empleos.las influenciasaparecencomo el
tipo derecursomás utilizado tanto por los aspirantesa un empleocomo por
los que quterenascenderen el escalafóno simplementeevitar la cesantía.
Algunasmodalidadesdeestetráfico de influencias—y otrasformasdeescala-
da— son las siguientes:

a) La «herencia»:Heredarun cargo es lo más normal si se pertenecea
una de las distinguidasdinastíasburocráticas(como los galdosianosPez y
Socobio).

Ya enel AntiguoRégimenel hijo del empleadosolíaheredaraésteentran-
do de meritorio al lado de su padrehastaque,trasun períodode aprendizaje,
lograbaunavacante.Esta costumbrese generalizay diversifica en el periodo
liberal. Asi, don Manuel Pez ofrece «un empleillo en Haciendacon 5.00<)
realetes»al hijo de su amigoBríngas,Paquito(de 16 años);y el niño «nopoma
los pies enla oficina más queparacobrarlos416 realesy pico quele regalába-
moscadamespor su linda cara»23

Esta proteccióndecidida,incondicional y ciega a la propia familia, esta
«virtud de la filogenitura».quese extiendea las numerosasramasconsangul-
neas,semanifiestaespecialmenteen la sagade los Peces,con todossushijos
colocadosen el vadode la administración:

~<Ltiis,de 26 años, tenía30.000 reales en la Secretaríadel Ministerio (el padre
era Director de Hacienda): Antoñuto, de 22 Navidades,gozaba de veinticuatro en
una Dirección limítrofe: Federico. de 19, se dignaba prestar sus servicios al lado
del papá por la remuneración de 14.000 reales: Adolfito, de ¡5, había admitido un
bollo de 8.000 entre los escribientes, y el gato...» 24

b~ La recomendacióny el amiguismo: Tanto los testimonios literarios
como otros contemporáneosnos señalanque el amiguismoes la forma más
usual deencontrarun empleou obtenerun ascensoen la administraciónespa-
ñola del siglo XIX. Podemosmencionarvarias formasde amiguismo:

— La amistado «protección»de un alto funcionarioo jefepolítico. Aparte
del clientelismo,la manifestaciónmásevidentedeestarelaciónesla recomen-
dación. Galdósopina sobrela misma:

«La recomendación es entre nosotros una segunda Providencia: equivale a lo
queotrospueblosmenos expedientescosllaman suerte,fortuna, Por ella se puede
llegar a cumbresaltísimas,por ella se abrenlos caminosque hallancerrados el
trabajo y el talento,Debemos al misticismo esta forma administrativade la pa-
ciencia que se llama el expediente:debemos al favoritismoesa forma guberna-
mentaldel soborno que sc nombra la recomendación» 2>

22 Gw DE ZÁRATE. A.: op. c~it., p. 45.
23 PÉREz GALoÓs. II,: La de Bñngasx cap.2. Madríd. 1984,
24 PÉREzGALDÓs, B,: La desheredada,parte 1, cap. 12, p. 1034, en O. C. tomo 4.
25 PÉREZ Gxi.oÓs, B,: La desheredada,parte 1, cap. ¡2, p. 1033., enO. Ci.. tomo 4.
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La recomendaciónpresentadosaspectos.Porun lado,el númeroy calidad
delospuestosconseguidosesun indice dela categoríadel quelosconcede(así
puedenvanagloriarseel cortesanoValenzuelade Pedro Sánchezo el insigne
Pezen La desheredada).No obstante,lasrecomendacionespuedenserutiliza-
dasporel quelas daparaobtenera cambiocompensacioneseconómicaso de
otro tipo (comoes el casode JuanBragasenMemoriasde un cortesanode 1815,
cap.6). Porotro lado,el quesolícita la recomendaciónsueletragarsesu orgu-
llo y recurre a todo tipo de recursoshumillantes, desdeel envío de cartasy
memorialesa las visitas continuasa los posiblesbenefactores(tal como se
observaenMiauj

— El apoyode lasfaldas.Estavariantedel amiguismoesdenominadapor
don Ramón de Villaamil, el sufrido cesantede Miau, como «faldamenta».
Comentapor su parteMesoneroRomanosqueunade las razonesde quesu
personajeModestoSobradono prosperaseen su puestodeempleado(y acaba-
se«condecoradocon el titulo de cesante»)eraqueno tenía«esposabella que
recibiesevisitas de los amigosy protectores»26. Y Hinterhauserjustifica la
supervivenciaadministrativade don EduardoOliván graciasa su «manse-
dumbre»(puesescornudo)27

Una curiosavariantede las influenciasfemeninasesel papelde las mon-
jas; su poderse manifiestaespecialmentea finales del reinado de Isabel II,
dominadopor la figuradeSorPatrocinio,de la queproclamael infeliz cesante
Centurión que «lo mismo decretasu caridaden destinospalaciegosque en
destinosde la Administracióny lo probarécuandose quiera»28

— El caciquismo.Es la versión provincianadel amiguismode la capital.
El abusocaciquil en relaciónconlos empleospúblicosapareceen unasignifi-
cativamisiva dirigida a la revistaLosDestinosciviles, en la queel comunicante
denunciael expedientey cesede un cartero«... porquesí, porquele pareció
bien al alcaldeo a losquecaciqueanen Blanes»,el cual hasido sustituidopor
«un paniaguadodel Alcalde». Lo curioso es que veinte mesesdespuésel
Ministerio deGobernaciónadmitedesconocerlas supuestasfaltasdel caflero,
así como el expedienteque motivó la cesantía,y lo rehabilita 29

En La incógnitaGaldósnosmuestrala componendaqueel caciqueCisne-
ros proponea un ex ministro,prometiéndoleayudaelectora>a cambiodeque
éstecoloquea unosy destituyaaotros.

— La milicia. En los períodosdominadospor el partidoprogresista.uno
de los recursosparaconseguirun empleoes el haberparticipadoen unajunta
revolucionaria.MesoneroRomanosdedica un artículoa los«junteros»,grupo
heterogéneoque él considera formado por conspiradoresde café. En 1851
escribeGil de Zárateque el lenguajede la nuevaoficina se ha vuelto militar

26 MESoNERO ROMANOS, R.: Tengolo quemebasta,en O. Ci., p. 254, Madrid. 1967.
2? l-IIN’rERI¡AUsER. II,: Los episodiosnacionalesde Benito PérezGaldós. Madrid, 1963.
28 PÉREz GAlDÓS, B.: Los duendesde la camarilla, cap. 11. p. 1601, enO, Ci.. tomo 2.
29 Los Destinos(‘¡viles. n.” 257. 2 de septiembre 1900.
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porque «losdestinosno scconsiguenahora porescala,ni a fuerza de añosdc
scmc¡o..sinoque seasaltan»,yen ello parecentener más práctica lasjuntas
revoluctonanas:

«Es tal la manía que se dan las talesjuntas en esto de quitar empleos,que
parecen como nacidas para estesolo objeto. Reúnenscunos cuantos patriotas
para salvar a la nación,y el primer acto y el primer expedientequeseles ocurre.
por no decir el único, esel hacer un regular desmochepor las dependenciasde
que tienen noticia» 0

Durante lasetapasprogresistaspareceque elhaberpertenecidoa una Jun-
ta o ingresar en la milicia nacional produce Untos beneficioscomo el ser
cliente dcl partido moderado en los peñadosen que ésteseencuentra en cl
poder.

e) La adulación y la delación: Un ejemplo sutil de «tiralevitas» es cl
SenénCorbachode El abudo, quien compensala cortedad de su inteligencia
consu «constanciay sagacidaden la adulación,su olfato de lasoportunidades
y su arte para el pordioseode recomendaciones»“. Otra forma —casi humi-
llante— de adulación escl servilismo ocasionaldeJuan Bragasconsu primer
protector, al que limpia las botasy hacerecados».

Una línea tenueseparalasimpleadulaciónde ladelación interesadacomo
mediode eliminar competidoreso ganar lassimpatíasdcl protector. También
Juan Bragas recurre aesteextremoy loproclania comoalgo usualen laépoca:

«Nosecrea que éste(FemandoVII> dejó sin premio tan grandesvirtudes y la
abnegaciónde aquelloslealessujetos queolvidaban los menesteresde suscasas
para mneterseen lasajenas:no.aquel sabiogobiernopremié largamenteu losdela-
tores,dando a unosel privilegio de abastosde tal villa, a otros unaplaza dc fiel de
matanza: a Fulano.., un oficio enajenahle.»».

d) El cambio de partido o «carnalconismo»:

«¿Convienesertodavfafiel, o es tiempo ya de virar de banjoy pasarsea los
contrarios? Dispuestosestamosa una defección: pero ¿ha llegado la hora de la
defeeción?¡Terrible problemal ¿Quién lo resolverá?» ‘<.

Esta parece ser la gran incógnita dc losempleadosen la etapa liberal. La
estrechavinculación y bastaconfusiónentre política y administración condi-
cionan cl «chaqueteo»coyuntural de buen número de empleados.

NJGIí. DE ZÁRATE. A: op. dr., p. 45.
~1 Nr GAWÓs. &: Al ¿¡buda. jornada ¡A escenaIL en O C. tomo 6.
.32 PtRPZ GMSÓS.8.: Mnnodar¿A’ un coflesano ¿A’ IBIS, cap. 3. en 0 0. tomo 1.
3~ PÉrniz GALDÓS, 8.: IbId., cap. 5. Pp. 1282-83.
-‘4 Go.DE ZÁRAni. A: Al empleado. en Los españoles pin¿a¿*>s parsi n,Lunat p.41
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Un ejemplo preclaro de oportunismopolítico en las altas esferasde la
administraciónlo protagonizaJuanBragas(en la SegundaSeriede los Episo-
dias Nacionales,).Se inicia como covachuelistade filiación absolutista(aunque
previamenteya habíacoqueteadocon la administraciónde JoséBonaparte);
en la coyunturadel trienio aparececomoliberal, y así continúasu«evolución»
al compásde los cambiospolíticos —sin despegarsede la poltrona adminis-
trativa— hastavirar deapostólicoa isabelinoen la última novela de la serie.

En la TerceraSerie, don Marino Diaz de Centurión, secundónde una
noble familia andaluza,se convierte rápidamentea las ideasde los liberales
tras sercolocadopor éstos(en 1841):

«... y habiendo salido de alli (Andalucia) con pelo moderado,berrendoen
absolutista. eI&tuó la muda tomando la pinta liberal, por ser liberales las únicas
personas que le dieron socorro y le mataron el hambre» ~<. -

El «empleadomodelo»,don Franciscode Bringas. aparececomo compa-
ñerode trabajodeCenturiónen el bienio progresista(O’DonnelL cap.4); luego,
«vendidoal (nuevo)gobierno»,mantienesu empleo—mientrasel otro queda
cesante—con los moderados.En Tormentoy La deBringasmantienesuvinen-
lación moderada,ascendiendohastael puntode llegar a vivir en los altosdel
PalacioReal. Desgraciadamente,el triunfo deLa Gloriosa le haceperderem-
pico y vivienda.Peroen 1871, Bringas intentajustificar cl haberaceptadoun
empicodel radicalRuizZorrilla al serviciodel nuevomonarca(4madeo1 cap.7).

El cambio accidentalde bandoo partidocon el único fin de conseguiro
mantenerun puestode trabajo, así como las diversasformasde amiguismo
que hemos presentadoson una manifestaciónmás de ese círculo vicioso
(empleo-cesantía)enquese muevenlos empleadospúblicos.círculoquegene-
ra la insolídaridad entreellos e imposibilita cualquier tipo de mejora en la
administración.

2. Tiros DE CESANTES

Una remociónde empleadospor motivos políticos o el tráfico deinfluen-
ciasdeterminanla apariciónde los cesantes.Los numerosostestimonioscon-
temporáneosson un buen indice del peso real de estegrupo. Inicialmente,
vamosaestablecerunaclasificación tipológica de estegruposocial siguiendo
la nomenclaturautilizada por Gil de Zárate (articulo «El cesante»,en Los
españolespintadosporsímismos,):en ella recogemosseisvariedadesde cesantes
segúnsu nivel económicoy su actitud ante la cesantía:

1) Cesante«acomodado»:Puededefinirsecomo aquelque.teniendoal-
gunosbienesdefortuna<patrimonialeso adquiridos),no necesitasu sueldode
empleadoo la pagade cesantía(si le ha quedado)para vivir máso menos

U PÍREZ GALDÓS. E.: I,os ayacuchos,cap. 3. p. 1162. en O. Cl. tomo 2.
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decorosamente.Con todo, aunqueaparentemantenerel mismo nivel de vida.
el cronistaZáratenosdescribeel deteriorosocialqueha sufridoy quese refle-
ja en la ropa.

Estetipo decesantesuelehaberdisfrutadode un alto cargoen la adminis-
tración y su origensocial es elevado.Lasdinastíasgaldosianasde los Socobio
y Pez atraviesanbrevesperíodosde cesantíabajoel réginiende Esparteroy la
primera República,respectivamente;peroen amboscasosmantienensu esta-
tus hastaque les lleguen mejorestiempos.El cortesanoValenzuelade Pedro
Sánchez, apesarde perderel cargoy verpeligrarsuvida durantela revolución
de 1854, se mantienedignamenteen provinciasduranteel bienio, protegido
por su yerno, el «revolucionario»Sánchez.

Estetipo de cesanteno sueleconspirarabiertamente,perosí cí-itica conti-
nuamenteal gobiernoparadesacreditarlo.

2) Cesante«industrioso»:Estetipo de cesantesuelecarecerde bienesde
fortuna,peroposeeun talanteactivo y emprendedorque,antela desgraciaque
suponela pérdidadel empleo,le permitededicarsea otras actividades(agente
de negocios,administrador,especuladoren bolsa...).

Escasosson, sin embargo.los ex empleadosque en las novelasrealistas
aparecendedicándosea una actividad productiva. Se podría mencionaral
cesanteTorresde Tormento,quien reapareceen La deBringascomo prestamis-
ta. En La desheredada.el joven cesanteMelchorRelimpio sededicaa activida-
des pocoedificantes(comola compradehabichuelaspodridasy arrozpicado
quevendeal gobiernocomo buenos)que estána puntode costarlela cárcel.

Como el anterior, estetipo de cesanteprocuramantenera toda costasu
antiguo esplendony si le va bien puedeolvidarse«hastadc quehay empleos
en el mundo».

3) Cesante«literato»: En sutempranapinceladasobreEl cesanutMeso-
neroRomanosaconsejaal pobredon HomobonoQuiñones.cesadotrastrein-
ta añosdcservicios,quese dcdiquca escribirsobreasuntospolíticos,y concre-
tamentea practicarla oposiciónministerial; seráunaoposición«decircuns-
tancias»,y añade:

«... quiero decir que V debe de hoy mas constituirse en fiscal. acusadorcon-
trincante,denunciador,y o,ue.stoa todoslos altos funcionarios(quees a lo que
llamamosel poder): y añadirel cañónde su plumaal órgano periodistico<que es
lo que llamamosla opinión p~5blica)» ‘<~.

Utilizar la pluma con finesderevanchapuedeserel objetivodemuchosde
los llamadoscesantesliteratos.Lógicamente,el cesantequesededicaa la lite-
raturao al periodismose convierteenun armapeligrosaparael gobierno.ási,
el joven PedroSánchez,quecolaboracomoperiodistaen un periódicoprogre-
sista,recibeofertasde los moderadosparaquese pasea un periódicoguberna-

¼MESONEROROMANOS, R.: El cesarne.en Escenas,na,ri¡enses.p. 118. enO. <7.
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mental;peroPedromantienesuidearioprogresistay colaboracon suscriticas
«literarias»al inicio de la revoluciónde 1854.

Sin duda,los ejemplos más significativosde cesantesliteratoso literatos
cesantesno procedende la literaturasino de la existenciareal de numerosos
autoresliterariosde nuestrosiglo Xix La imposibilidadde subsistirde suacti-
vidadcreativaobligaamuchosartistasa teneren su empleitooficial un modus
vivendisi no sustancioso,al menos regularPerolas inevitablescesantíasdes-
truyenestasperspectivasy probablementeaguzanel ingenio y la mordacidad
de muchosde ellos a la horade tratar el tema.

4) Cesante«económico»:Gil de Záratecaracterizacon esteepiteto a los
antiguosempleados—generalmentecon veinticinco o treintaañosde servi-
cios— que se ven imprevistamentegolpeadospor la cesantía,justo cuando
estána punto de jubilarse.

Es la variedadmás patéticade cesante,puesno siendo útil ya para otra
cosaqueaquellaqueha sido suocupacióndesdecasisu infancia,seencuentra
con la cesantía«comopez fueradel agua,y desmayay perece».Comolos aho-
rrossuelenserescasos,la nuevasituaciónobliga a la familia del cesantea un
cambio de vivienda y a un descensosocial en todos los aspectos.

El articulistalocaliza susratosde ocio enChamberíyenla CuenteCastella-
na, aunquelosconsiderapoliticamenteinofensivos;su afánse reducea recu-
perarcuantoantesel perdidoempleo.

Don Ramónde Villaamil, en Miau, es el representantegenuinode estetipo
de cesante.Tambiénencajaríaen esteapartadoel don SerafínBalduquede
Pedro Sánchez:lleva cuarentay siete añosde servicioy veintitréscesantías,al
principio de la acción.Comoademásla necesidadle obliga a aceptarcual-
quiercargo(cadavezquele empleabandenuevo)en un ramodiferentedentro
de la administración,

o... saltaron sobreél todossus contemporáneos y jamás pudo llegar a la cate-
goria quele pertenecíadederechoparajubilarsecon un sueldecillomediocrey
descansar de una vez»

5) Cesante«mendicante»:Es unadegeneracióndel anterior.Ya seapor
Calta de economiadomésticao por poseerunaabundantefamilia, la cesantía
suponea estetipo de personasel no ingresar«ni un cuartoen el hogar».Como
parecenincapacesde dedicarsea otra actividad, la «debacle»se manifiesta
rápidamente:

«Al aspecto exterior se le puede reconocer. Este aspecto es eí de un ser flaco y
estenuado: rostromacilentoestiradoeintenso,ojos hundidosperoperspicacesy
codiciosos. Suele llevar un gabáno paletol de hechuraantigua que en tiempos
más felices se ostentaba sobre el rico frac de sedan y el precioso chaleco. y ahora

Pnapo,~. JosÉMi de: PedroSánchez.parte 1, cap. 8. p. 77, Madrid, ¡9hS.
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solo sirvepara mal encubrirla falta del uno y otro y el estado fatal de la cami-
sa» “.

Estetipo de cesanteocupasu tiempode ocio en «sablear»a los amigos y
escribircontinuas«esquelasde pedir», solicitandoa conocidosrecomenda-
ción y ayuda.Se les puedelocalizaren la «Puertadel Sol,junto al antiguocalé
de Lorencini». normalmenteen corrillos y en tertulias de café, urdiendosu
retorno.

Casi todos los prototiposgaldosianosde cesantese ven —en uno u otro
momento—reducidosa estasituación. Don Josédel Milagro llega a malvivir
en unafonda, y FaustinoCuadradoacabaen su desesperaciónpor adquirir
una pistola para suicidarse.En un psiquiátrico termina susdías el cesante
RufetedeLa desheredada,y el pobreVillaamil —en Miau— sesuicidatrasun
períodode desvario.

Otros,másprácticos,recurrena la limosna.Así, el pobreLeovigildo Rodrí-
guez,cuyaprogenieaumentaa la parquedisminuyenlos ingresos(O’Donnell
cap. 19), o el individuo con el queseencuentrael avaroTorquemada(lbrque-
rnadaen la hoguera,cap.5), descritocomouno deesos«mendigosdecentesque
piden,sombreroen mano,con lacrimosacortesia:iSeñor!un pobrecesante».

El irónico autorretraloque el editorial de la revistaEl Cesantehacedelos
mismosincide en estosaspectos:

«Así pues, caro lector, protege a este desdichado, y harás una obra de verdade-
ni caridadno matandosu última esperanza.Mira queyano me quedamásqueel
viaducto y, la verdad, es una lástima, cuando vosotros sois tantos y sólo tocáis a
perro grande por semana. Venga por Dios ese perro (aunque sea de presa), y os
deberá la vida vuestro escompañero, seguro servidor y amigo que os besa los diez
dedos de la mano. El Cesante» ><,

6) Cesanteconspiradoro «revolucionario».ParaGil de Zárateéstaes la
peorvariedaddecesante,puesincluye a unaseriedejóvenesquealcanzaron
el empleopor mor dealgún pronunciamientoy que,unavezcesantes,fundan
susesperanzasen otro pronunciamientosimilar. Dibuja a esteespecimencon
«largasmelenas,anchabarbay retorcidobigote»,indicandoquesuelellevar
«debajode un mal capoteuna levita rota de miliciano». Localizageográfica-
mentea estetipo decesanteen la Puertadel Sol, CafédeLorenciniy especial-
menteen el CaféNuevo,donde«perora,intriga y alborota».

De todasformas,estetipo decesanteabarcaunagamamásamplia quela
de los jóvenesprogresistas.Numerososempleadosquecarecende inquietudes
políticassededicanal quedarcesantesaconspirarcon la vistapuestatan sólo
en recuperarel cargo.Eso no impide quealgunoslleguen aelaborarverdade-
rasalternativaspolíticas(dandolugar a la subvariedaddel «cesantearbitris-

38 Gí¡. DL ZÁRArE, A.: El cesante.p. 47.
~< El (Jesante, semanario cómico-serio e ilustrado, n.0 1, 7 de junio de 1880.
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ta») y otros se animan,incluso, a desempeñarun papelactivo en los movi-
mientosrevolucionarios.Estosúltimos son los queconstituyen—paraBravo
Murillo— el auténticopeligro.el elementodesestabilizadorpor excelencia.

Don josé del Milagro esel ejemplomássignificativo de cesantequecons-
piramáspor razonesegoístasy personalesqueideológicas.Al quedarcesante
con dosgabinetesmoderadossucesivos,radicalizasu progresismodeseando
de Espartero«... queviniera prontoy colocaraensuspuestos(a) losfunciona-
rios probos,destituidospor la infame moderación»40 Trasgozar de un pe-
riodo deauge(llega agobernadorde la provincia),se refugia —conla caídade
Espartero—en las tertulias políticasde cesantes,participandoen sucesivos
intentosconspiratorios,en concretoen la «conjuracióngallega»previa al 48
(Bodasreales cap.25).

No todos conspirana tan elevadosniveles; otros cesantesno aspirana
altoscargospoliticos,combatenbásicamentepor rencor, comouna forma de
desahogo,tal comoexplicaFaustinoCuadrado:

«Preguntélesi conspiraba, y con una efusión, iluminado el rostro por llamara-
das de alegria, me contestó que si. Conspiraba porque se lo pedia cl cuerpo, po¡—
que el conspirar eraolvido de las penas,venganzade la injusticia y fuente de
risueñas esperanzas: conspiraba también por patriotismo, para que la nación
saliera pronto de tantas desventuras...» ~.

Desgraciadamente,mientraslos conspiradoresde alta alcurnia subsisten
durantelos diversos cambios políticos (algunos cambiandode partido), el
pobreCuadradoes capturadotrasuna intentonaen 1848 y deportadoa Filipi-
nas.

Papel muy activo desarrollael cesanteSerafínBalduque,quien no sólo
colaboracon los revolucionariosde 1854,sino quellegaamorir enlasbarrica-
das.Cuandole preguntancuáles suobjetivoal participaren la luchacallejera
y adóndesedirige, responde:«A enviaral Gobiernocon unabalael memorial
de mis agravios...!~>42

Estostestimoniosliterarios nosindicanquela actividad revolucionariade
los cesantesfue importante,al margendesusverdaderosobjetivos.

3. EL IMPACTO DE LA CESANTIA

El momentomás temido por cualquierempleadoes aquelen que recibe
«un pliego a él dirigido con la 5 y la N de costumbre»en el que se lee que
«S.M. hatenido a bien declararlecesante»~.

~‘> PÉREZGsioÓs,B.: Montesde
0ca,cap.2. p. 1072, enO. C. tomo 2.

~> PÉREZGÁLDés.E.: Las tormentasdel48, cap. 17, p. 1413, en O. C., tomo2.
~> PEREDA, 1. M.: Pedro Sánchez,parte1.’, cap.25, p. 113.
43 Mrsot~n~oROMANos.R.: El cesantep. 1 ¡7,
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El impacto del ceseesdoblementenegativoporquea la pérdidadepoder
adquisitivoseañadeel descensodecategoríasocial,queerauno delos temo-
resprincipalesde lasclasesmediasen el siglo XIX.

Paracomprenderel declivetan tremendoquesuponela cesantíadebemos
teneren cuentaqueaunqueel empleadomediode la época,especialmenteel
deMadrid,vive conun salariomuyjusto,aparentaun nivel devida muysupe-
rior y essocialmenterespetado:

«El ser empleado,aun con sueldostan para poco, creaba posición: los favore-
cidos por aquel comunismoen forma burocrática,especiede imitación de la Pro-
videncia, eran, en su mayoría, personas bien educadas que, por espíritu de clase y
por tradicional costumbre, vestían bien, gozaban de general estimación y alterna-
ban con los ricos por su casa,> “.

Dondemejor se refleja esteafánpor las aparienciases en la vida domésti-
ca. Al respecto,ya en 1853 observaAntonio Flores el contraste,típicamente
pequeí’io-burgués,entrela partepública y la parteprivadade la vivienda %
Los Bringas manifiestana la perfecciónestaobsesióndel empleadoporapa-
rentarun estatussuperior,aunquepara ir de vacacionesal Norte tenganque
suprimir «el principio de las comidasdurantetres meses»~.

Portanto, la cesantiarepresentael tránsitodela consideraciónsocial y una
cierta seguridada la másnegramiseria.La familia del cesanteseveobligadaa
la másestrictaeconomía:

«Hecho este cómputo se deja el cuarto de la calle del príncipe, dándoseun sal-
to a otra habliaciónmodestadel barrio de Afligidos: se despidenlos criados, la
madre guisa, la niña cose, planeha y tiene aseada la casa. la comida se reduce al
puchero, se renuncia al teatro, nada de refrescos en las botillerias.... fuera galas
superfluas, pero se conservan cuidadosamente las antiguas, a fin de no hacer mal
papel ni ahuyentar a los novios» ~.

Cuandolas cesantíassesuceden(comoen el casode SerafinBalduque),el
ex empleadopuedeverseobligado a guardaren un almacénsusmueblesen
Madrid. puesconcadaceseen provinciasdeberegresara la capitala preten-
der un nuevoempleo,tomandoentoncesunacasitabarata.PrecisamentePe-
dro Sánchezvisita a los Balduqueen su casadel «periodo de cesantía»y
observael esFuerzode la familia por mantenerel decoro:

«Pasamos inmediatamente a lo que llamabansalaCarmen y su padre, reduci-
dísima estancia que casi se llenaba con un menguado sofá, cuatro sillas de Vitoria

44 Pr~uzGALDÓS. B.: ODonnel, cap. 4, p. 125, en O. U., lomo 3.
~ Fí,o~Es,Antonio: «Ayer,hoy y mañana:cien visitas por docerealeso la amistaden

cartulina”.Citado por JosÉMáRt~JOVEnen su prólogoa la Historia de España. tomo 34.
~ PÉnr.zGÁI.oÓs.B.: Tormento, cap.7, Madrid. 1984.
~ GIL 1)1? ZÁRArE, A.: El c-esantcp. 47.
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y una consola de nogal, y recibía la luz por una ventana que daba al patio. Esta
salica, un gabinete contiguo, dos alcobas en el corredor, enfrente de la puerta de la
escalera,y la cocinay el comedora1otro extremo,componíantoda la casa...»t

Porsuparte,el cesanteMilagro deLosepisodiosnacionalesmalvivedurante
su cesantíaen unahumildefonda donde«podíapermitirsealmuerzode seis
realesy comiditasdeocho»,y losdueñostienen quetiarle (MontesdeOca, cap. 1).
Al volver al empleoen septiembrede 1840, una visita a su nuevohogarnos
informa de susavatarespasados:

«Lacasa era modestisima; los muebles, viejos y descabalados, simbólica ex-
presión de la vida procelosa de Milagro y de las cesantias. traslados a provincias y
demás accidentes de la vida del funcionario público en esta desordenada tie-
rra»

Peroaunqueseanecesariocambiarde vivienda,comeren días alternoso
malvivir con estrecheces,la familia del cesanteprocura mantenerun cierto
estatuscaraal exterior, cuidar las apariencias.En definitiva, es su!sefia de
identidadfrentea los estratosproletarios,y aunquesusingresosseaninferio-
resa los de muchosobreros,intentandisimularlo.Estequieroy no puedoapa-
rece maravillosamentesimbolizadoen las sesionesdel TeatroReal,a las que
acudenlas componentesfemeninasde la familia Villaamil (Miau, cap. 27).
Además,aunqueescaseenlos alimentosy se veaobligadaincluso al sablazo,
doñaPuraVillaamil mantieneunosprincipios inmutables:

«No, no: anteslas camisas que las cortinas. Desnudar los cuerpos le parecía
sacrificio íolerablc: perodesnudarla sala...,esonunca~Los dc Villaamil, apesar
de la cesantía con su grave disminución social, tenían bastantes visitas. iQué
dirian éstas si vieran que faltaban las cortinas de seda, admiradas y envidiadas
porcuantoslas veían» ‘~.

4. LA VIDA PÚBLICA DEL CESANTE

La principal —y única— obsesióndel cesantees recuperarsu empleo,y
paraello adoptados tipos deactitudes:unos,la exposiciónpúblicay privada
de lo injusto de su despidoy susquejasdel gobierno,animandoasí las discu-
sionesdel salónfamiliary lastertuliasde café;otros sedecantanpor unaacti-
vidad abiertamenteconspiratoria,y hastarevolucionana.

a~ Al clasificara los cesantesya hemosmencionadocómo la mayoriade
ellospasabansusratosde ocio en el CaféLorencini (en la Puertadel Sol) o en
el CaféNuevo.En un articuloparaLa Prensa,Galdósmencionaexplícitamen-
te las actividadesdesarrolladasen estos lugares:

~> PrRErx~,i.Ma: op. df, cap. 12, p. 115.
‘9 PÉ~nzGxi.ods,B.: MontesdeOca, cap. II, p. 1099, enO C. tomo2.
~<‘ PÉREz GároÓs,B.: Miau, cap.7, p. 98.
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o... Pero el más grande de los corrillos es el de la accra curva de la Puerta del
Sol. Hayallíconstantemente multitud decesantes quesepasanlashorasmirando
en su caída el paso del sol por el meridiano. Estos inocentes también alientan en
sus corazones el vehemente deseo de un cambio ministerial, y si en su mano estu-
viera la prerrogativa regia, hadan uso de ella por lo menos una vez cada sema-
na» ‘1

Los cesantesno selimitan, pues,a sableara los amigoso buscarrecomen-
daciones.Esperanansiosamenteel relevoministerialy en torno a ello surgen
nutridas tertulias políticas.En Fortunatay Jacinta, Galdósnosdescribealgu-
nasde ellas,en las queparticipanjunto a JuanPabloRubíncesantesde todo
tipo —estamosen la PrimeraRepública—,como el ufano don Basilio de la
Caña(quediceno estardispuestoaadmitir credencialinferior a los 30.000rea-
les desueldo)o el pobreVillaamil, quesólo pidedosmesesmásenactivo para
jubilarse y poder reclinar su frente sobre «la almohadade las ClasesPa-
sivas»52

En estastertulias las opinionespolíticasde los cesantespuedendividirse
en las criticasmeramentenegativasy en losarbitrios queproponenpararesol-
ver la situacióngeneraldel país.

En general,los cesantesseconducenen susopinionesbásicamentepor el
rencory la quejadesusituación,sin un análisismásdetalladode la problemá-
ticade los empleadospúblicos.Así, el cesanteCenturióndenunciala corrup-
ción de los moderados,peroa renglónseguidosemuestradispuestoa apoyar-
los a cambiode un empleo.En el mejorde los casos,el cesantese lamentade
quesuhonradezno le ha servidodcnadafrentea la corrupcióndominanteen
la administración(como Balduqueo Villaamil).

Peroalgunoscesantesno se conformancon la queja,planteansuspropias
alternativasparamejorarla situación.Galdósdiferenciaclaramenteal cesan-
te famélico(quepide socorroy recomendaciones)del cesantearbitrista. Este
último parecetenerla recetapara solucionarlos problemaseconómicosdel
país,y en concreto,el de los presupuestosdel Estado;se trata del

~<... cesante proyectista y salvador de la Hacienda, ene1 cual ha servido veinte o
treinta años, y que se deja decir que el ministro no nivela el presupuesto porque
no quiere. Bastaríale para conseguir el supremo fin de llamarle a él y oír de sus
labios la rcvelación de un secreto administrativo con el cual se saca dinero de las
piedras» “.

Comolos ministrosparecensordosa suspeticiones,el cesanteselimita a
pregonarsussolucionesmás bien utópicaspor doquier, tal como hacedon

~‘ PÉREZGALDÓS. H.: artículo en La Prensa, octubre 1886, en G;jínzi.oo, A: Uránica de
Madrid ¶923,p. 240.

52 PÉREzGztuós, B.: Fortunatay Jacinta,parte III, cap. 1. p. 295,en O U, tomo 5.
~ Pr,nzzGÁI.oós,B.: articulo en La Prensa, 1893, en GIJIRM.oo,A.: op. cii., p. 256.
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Ramónde Villaamíl con suproyectodel IncomeTax, o don Josédel Milagro,
quien se sientecapazde llevar a cabo una «revolución pacífica»desdeLo
Gaceta:

..C..) Yo emplearíalas tres cuartas partes del presupuesto de Guerra en fomen-
tar la riqueza pública y porcada fusil que suprimiera plantaría un árbol, y en vez
de regimientos pondría sociedades de Amigos del País y los cuarteles se converti-
rían en universidades, y las banderas servirían para adornar las imágenes en
nuestrostemplos..., en fin, poca fuerza y mucha ilustración. Que me dejen la
Gaceta y verán que pronto...» 5<,

Estetipo de actividad, al parecerbastantehabitual entrepersonasconde-
nadasaunaociosidadforzosa,no eraun monopoliode los másdirectamente
afectadospor el problema.Conocemosvadostestimonioscontemporáneosde
tratadistasqueplanteanarbitrios parasanearla administraciónestatal;quizá
los másinteresantes(y algunosdeellosmenosutópicosde lo quepodríapen-
sarse)sean«La cuestiónde los empleospúblicosen Españapor un político
con ganasde dejarde serlo» (1875), de LorenzoDomínguez,y «Un arbitrio
paragobernarEspaña»(1875),de JoséRuiz León.

1’) Muchoscesantesno selimitan aesperarconmásomenosimpaciencia
el regresoal empleo,se dedicana conspirarcontrael gobiernoquelos ha des-
pedido.Su actuaciónmáso menosclandestinasueleestarvinculadaaorgani-
zacionessecretaso intentonasmilitares.

Don Josédel Milagro participaen la junta revolucionariade Madrid en
1840,y mástardese transformaen conspiradorde café.TambiénCenturión
—de origennoble— seconviertecon las sucesivascesantíasno sóloen juntero
(en 1854), sino que acabapronunciándosea favor de las posturasradicales
(demócratas)de la revueltade El Arahal:

«¿Qué pedían los valientes revolucionarios del Mahal? ¿Pedían libertad?No.
¿Pedíanla Constitución del doce o del treinta y siete? No. ¿Pedían acaso la Desa-
mortización’?No. Pedíanpan... pan..., quizá en forma y condimento de gazpacho...
Y este pan lo pedían llamando al pan democracia, y a su hambre reacción...» ‘>.

Y al considerarluego la represiónllevadaacabopor el ejército,piensaque
tambiénes éstaunamaneraqueposeeel gobiernode acabarconel problema
de los cesantes.

La participaciónrealdeloscesantesenlos motinesy revolucionesdel siglo
XIX es un temaaún inédito. Los ejemplosliterarios nos ofrecen abundantes
muestrasde cesantesqueparticipancomo líderesdesegundafila enlas juntas
revolucionadasde las ciudades,e incluso de alguno caídoen las barricadas
(comoel ya mencionadoSerafínBalduquede PedroSánchez).

~< PÉREZ GAI.oós, E,: MontesdeOca, cap.5, pp. 1081-82,en O. U., tomo 2.
~ PÉitEz(jAmás,B,: O’Donnell. cap.3. p. 123, 0. U., tomo 3.
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La mayor estabilidadpolitica del régimende la Restauraciónsuponela
prácticadesapariciónde estaactividadconspiratoria.Posturasrealmentere-
volucionariasparecendifíciles de encontrarentre elementossurgidosde las
clasesmedias,aun cuandoGaldóslo apuntecomo posibilidad en el llama-
miento final de Villaamil (Miau, cap. 42 y 43).

5. EL REGRESO AL CARGO: LA ACTITUD

«Erade ver en aquella temporaditael súbito nacimiento de innumerables per-
sonasa la vida eleganteo del bien vestir. 5e dice que nacían porque, al mudarde
la noche a la mañana sus levitasastrosas y sus anticuados pantalones por prendas
nuevecitas, creyérase que salían de la nada.Las ropas cambiabanlos seres, y
resultabaque eran tan nuevos como las vestiduras los hombres vestidos. El cesan-
te soltabasus andrajos, y mientras hacían negocio los sastres y sombrereros.
acopiaban los mercaderes del Rastro género viejo en mediano uso» >~.

Han cambiadolas tornas.Los antiguoscesantesvuelven al «comedero
nacional»;pero¿cómoactuaránahora?,¿mantendránsu actitudcrítica?Uno
de los aspectosmás polémicos del empleadocesantees la sinceridadde su
protestaante el sistema.Critica con durezao amarguraal gobiernoque le ha
despedido,incluso al régimen que permite tales desafueros,y bastapuede
generalizarsuprotestay canalizaríapolíticamente;perosusplanteamientosse
alteran al regresaral empleo.

Aquellos que accedende nuevo al cargo en contra de susconvicciones
anteriores(tal como hemosseñaladoal hablardel «camaleonismo»),obvia-
menteabandonantodo tipo de críticay sólo intentanadaptarselo mejorposi-
ble a la nuevasituación. Si el empleose obtienecomo consecuenciade un
cambiopolítico —al quepuedehabercontribuidoal propiocesante(verbigra-
cia,enlacoyuntura184043oenlade1854-56)cabriaespcrarunamayorpreo-
cupaciónpor solucionarlos problemasde la administración,sin embargo,la
literaturano recogeestaactitud,másbien refleja a individuosque—al margen
de susprincipios progresistas—moderansusideasen cuantose han sentado
en algunapoltrona ministerial. Es esteel casode Centurión:

«A medida que prosperaban los árboles en los balcones de doña Celia. Centu-
non se iba sintiendo más incl~,ado al orden y más deseoso de la estabilidad poli-
tica... La moderación se posesionaba de su alma, y. garantizada por el empleo la
vida física, se sentía lleno de la dulce y fácil paciencia, que es la virtud dejos har-
tos. Quería que todos los españoles fuesen lo mismo, y renegaba de los motines.
no viendo cnn ellos más que una insana comezón, conatos de nacional suici-
dio» >~

56 PÉRE7 GALDÓS. U.: O’Donnell, cap. 3. p. 122.
S7 PÉRez GAlDÓS, 8.: ODonneil.cap.3. p. 123.
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Gil de Zárate también nosda una visión pesimista de la incidenciade la
cesantíaen la -vida espafiola,incidencia que se manifiestaen el vaivén de
cesantesy empleadosacomodaticiosa los quecomparacon los arcaducesde
una noria, llenos unasvecesy otras vacíos,peronuncaquietos.

«... y como los mismos arcaduces, sólo sirven todos para agotar eí manantial
por donde pasan, es decir, la nación, a la cual, ya en activo servicio, ya cesantes,
arruinan y sirven poco» ~>.

Inclusoen la figurapatéticade Villaamil en Miau resultaevidentequeel
personajelimita el alcancedesusquejasy proyectosarbitristasparamoralizar
la administracióna la consecucióndel ansiadoempleo,sólo la locurale con-
ducea razonamientosmásprofundosy a unacríticacasi libertaria al propio
sistemapolitico.

* * *

Dadalaescasezde fuentesdocumentalesdirectas(enpartedebidoa la pér-
dida de los archivosde los departamentosministeriales),puedequelos testi-
monios literarios contemporáneos(tanto costumbristascomo realistas)nos
ofrezcan la visión más representativade los rasgossocialesdel cesante.La
prensadela épocacomplementa,no contradice,la imagenquedala literatura
de estetipo social.

Apareceasí perfilado un colectivosocial con unaseriede rasgosque he-
mos intentadodefinir en esteanálisis.Del mismoresultanevidentesunaserie
de consideraciones.En primerluganquecl cesanteesunacreaciónjurídica de
la administraciónliberal española,de formaquepuedeoponerseel empleado
antiguo (reducidoen número,establey con poderosasinfluencias,especial-
menteen el casodel covachuelista)al empleadomoderno(siempretemeroso
de quedarcesante).

Porotro lado, la cesantíaes unacondicióno estadopor la quepasabanla
mayoriade estosempleados.Es decir, queel cesantees un empleado.y como
tal forma partede un grnpo heterogéneoe inestable,entreellos se establece
una competenciaferoz,establecidano en función de la eficacia,sino de las
influencias.Así el cesantesólo serásolidariocon suscompañerosen la medi-
da que puedaresolversu problemapersonal.

Y esque, finalmente,los cesantesson un colectivomuy representativodel
estratosocialdelas clasesmedias.El cesanteejemplificalos rasgosprincipales
deestegrupo: la indefinición (su heterogéneaprocedenciasocial), la inseguri-

~ GIL DE ZÁRATE. N: E/ empleado.p. 44.
~ PÉREZ GAlDÓS,8.: Miau, cap. 42 y 43.
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dadeconómicay social (motivadapor la movilidadde losempleos),la vincu-
lación al Estado(en losempleospúblicosven suúnicasalidalaboral),suacti-
md revolucionaria(siempredentrode los márgenesde un liberalismo máso
menosradical>y el mimetismosocial respectoa la burguesía,cuyo estatuspre-
tendeimitara pesardel descensosocial al que,irremisiblemente,le conducela
cesantía.


